
Sensores de humedad,revolución bajo tierra 

de que ellos pueden jugar con es-
tos números durante un periodo 
de tiempo; y después ajustar sus 
prácticas basándose en lo que han 
aprendido". 

La confianza es exactamen-
te lo que el superintendent Jeff 
Baker ha conseguido en los últi-
mos 2 años desde que instaló 3 
sensores Turf Guard de Toro en 
uno de sus greens USGA en el 
Club de Golf de New England, en 
Portsmouth. "Creemos firmemen-
te en probar nuevas tecnologías 
que puedan mostrarnos una me-
jor forma de hacer nuestro traba-
jo" comenta. "No puedes confiar 
únicamente en 1 ó 2 aspectos 
tecnológicos cuando gestionas el 
mantenimiento de un campo de 
golf. Vimos en estos sensores una 
herramienta más para mejorar 
nuestro campo de golf". 

Baker comenta que eligió 
un green en una de las áreas más 
bajas del campo que tiende a es-
tar más húmeda que el resto, por 
su textura arcillosa y por su cerca-
nía al océano Atlántico. 

"Comenzamos a generar da-
tos y a observar como respondían 
a diferentes prácticas de manteni-
miento. También queríamos pro-
bar la eficacia de nuestro sistema 
"SubAir" portátil". 

CONOCIENDO EL 
MOVIMIENTO DEL AGUA 
"Inicialmente, la parte más dura 
fue crear una base de datos para 
establecer el perfil de humedad 
del suelo", indica Horgan. "Arran-
camos el aireador SubAir durante 
mediodía para evaluar cuanto po-
díamos secar el green, lo que nos 
proporcionaría la base para de-
terminar el estado de "no hume-
dad" en el suelo. Después regamos 
abundantemente para establecer 

WIRELESS 
Los datos 
viajan del 
green al 
ordenador vía 
inalámbrica 

un valor alto de excesiva hume-
dad, y esos números realmente 
nos han ayudado a conocer el 
sistema. Después de los datos de 
humedad generados cada 5 minu-
tos durante los últimos 24 meses, 
ahora tenemos una idea bastante 
próxima de cuanta agua necesita-
mos y de la rapidez con la que se 
mueve por el perfil de suelo", aña-
de. "Y con la tecnología inalám-
brica es tan fácil de monitorizar 
cada cosa desde tu ordenador... 
sin necesidad de hacer catas en los 
greens". 

Basado en los datos de un 
green, Baker frecuentemente usa 
su fórmula de riego para llevarla 
al resto de greens del campo. "He-
mos aprendido que estábamos 
sobre regando un poco, y ahora 
usamos menos agua de nuestros 
pozos, lo que implica menos gas-
to energético (ya que no pagamos 
el agua del pozo)", indica. "Me he 
centrado sólo en el tema de la hu-
medad hasta ahora, pero planeo 
desarrollar algunos modelos para 
relacionar la temperatura con la 
humedad para prevenir cuando 
podría aparecer una enfermedad, 
y para ayudarnos a saber cuando 
y donde realizar un tratamiento". 

"Estoy muy contento hasta 
el momento con este sistema. Y 
más adelante planeo añadir más 
sensores a los greens, algunas 
calles y algún tee. Poco a poco, 
querríamos tenerlos por todo el 
campo de golf". Baker llevó a cabo 
un test adicional con un sensor 
durante el invierno para determi-
nar el punto en el cual el suelo se 
helaba. También comprobó si ne-
cesitaban retirar algo de nieve y a 

"Hay sensores muy conseguidos para monitorizar humedad, 
temperatura y salinidad; y estoy realmente emocionado con 

los avances de la industria en este sector" B. Morgan 

ocT2on / O i m J ^ i 4 i 



qué hora era mejor retirar las cu-
biertas térmicas de los greens. 

AÑADIR MÁS CIENCIA 
Mientras dirigía el programa de 
turfgrass en Penn State Univer-
sity, el profesor C. Magro enseñó 
a sus estudiantes a literalmente 
vivir y respirar como el césped. 
"Gestionar la velocidad de greens 
o el bote de la bola en fairways es 
gestionar el agua. Los atributos 
que los golfistas buscan en el cam-
po son dependientes de las rela-
ciones entre suelo, agua y aire. No 
hay una filosofía única y universal 
en el riego", añade Magro. "En un 
mundo perfecto, el suelo estaría 
conformado 50% por partículas 
sólidas y 50% por espacio poroso. 
Y de ese 50% poroso, la mitad se-
ría aire y la mitad agua. En ge-
neral, el greenkeeper tiende a re-
gar de más, y el césped responde 
negativamente", prosigue Magro. 
"Si la planta es acostumbrada a 
disponer de mucha agua, mostra-
rá un gran estrés cuando disponga 
de algo menos de agua compara-
da con una hierba acostumbrada 
a disponer de menos agua. Para 
optimizar el juego en el campo de 
golf, el césped se desarrolla mejor 
en el límite, justo antes de que el 
suelo esté demasiado seco". 

Con el fin de maximizar el 
control sobre las variables que 
pueden ser controladas, todo co-
mienza por regar en busca de un 
césped saludable. "Llevamos a 
cabo un ensayo a lo largo de mi 
estancia en Penn State durante 6 
ó 7 años, empleando sensores de 
suelo (de la compañía AST, Ad-

M O D E L O S 
Se pueden 
desarrollar 
modelos para 
relacionar la 
temperatura 
con la 
humedad y 
así prevenir 
cuando podría 
aparecer una 
enfermedad 

vanced Sensor Technology). Estos 
sensores eran más básicos que los 
disponibles hoy día, con sensores 
digitales", explica. Magro com-
probó que, una vez evaluados y 
analizados los datos de su ensayo, 
los sensores eran una poderosa 
herramienta para ayudar a que 
los greenkeepers fueran mejo-
res gestores del agua. "Pasé más 
de 12 años como greenkeeper, y 
nunca habíamos tenido una tec-
nología así, que nos avisase de la 
llegada del estrés en 4 días porque 
los datos muestran que nuestro 
nivel en humedad en el suelo ha 
subido, el perfil de suelo más pro-
fundo está secándose y que las 
raíces están empezando a sufrir. 
Hoy, estos sensores proporcionan 
esta información". Cuando AST, 
hoy conocida como UgMO (que 
significa Underground Monitor) 
pidió a Magro convertirse en su 
asesor vicepresidente en agrono-
mía, él aprovechó la oportunidad 
de casar agronomía con datos de 
sensores. "Se comprometieron 
a desarrollar un sensor robusto 
con tecnología inalámbrica, y mi 
trabajo es ayudar a los usuarios 
de los sensores a entender mejor 
como los datos de humedad, sali-
nidad y temperatura bajo el suelo 
nos ayudan a predecir lo que ocu-
rrirá sobre el suelo". 

APRENDIENDO 
TUS VARIABLES 
"Los sensores de humedad pueden 
enseñar a los greenkeepers sobre 
lluvias", explica Magro. En lugar 
de regar un par de días después 
de la lluvia, los datos prueban que 

H H H I I M 
Demasiado a menudo, los greenkeepers irán conduciendo 
por el campo de golf, harán una cata de suelo y la "sentirán", 
y después dirán que hacen falta 5 ó 10 minutos de agua 
para hacerse cargo de lo que acaba de detectar 

los greenkeepers pueden esperar 
3, 4 ó 5 días antes de regar. "Pero 
el verdadero valor está en com-
binar los efectos de todas las va-
riables: humedad, temperatura y 
salinidad", añade Magro. "La tem-
peratura es el factor individual 
más determinante en el suelo, ya 
que desencadena más respuestas 
fisiológicas que ninguna otra va-
riable. Y el césped es muy sensi-
ble a la sal, ya que las necesidades 
hídricas de la planta cambian en 
función del nivel de salinidad en 
la humedad disponible". 

UgMO creó un índice de hu-
medad y temperatura para su sis-
tema de sensores ProTurf; siendo 
uno de los más de 150 índices crea-
dos por la compañía para dar a los 
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• • p e d i r manualmente la humedad del 
ísuelo con sondas requiere tiempo y trabajo 

usuarios números reales que aña-
den valor a una gestión del riego 
más proactiva. "Analizamos estos 
datos con un equipo de agróno-
mos que colaboraron para ayudar 
a cada usuario a establecer objeti-
vos para un césped más saludable; 
así como para afinar continua-
mente el programa. Por ejemplo, 
para el índice de humedad y tem-
peratura, una puntuación de 100 
o superior equivale a un periodo 
de estrés para el césped. Proba-
mos el sensor en la Walker Cup en 
Merion Golf Club en Ardmore, y 
encontramos que sobre una pun-
tuación de 110 el césped mostraba 
estrés pero sobrevivía; pero cuan-
do los datos subían a l l l ó l l 2 1a 
hierba comenzaba a enrollarse y 

Normalmente se monitorea un green, o también 3 greens: 
uno bueno, uno malo y otro problemático, con el objetivo 

de aprender a como convertir un mal green o un green 
problemático en uno bueno. 

curvarse. Y esos números críticos 
ayudan a los greenkeepers a con-
seguir un riego preciso óptimo 
para el césped", concluye Magro. 

UN BENEFICIO "VERDE" 
Otro de los principales actores en 
el negocio de los sensores de sue-
lo es Toro, que entró en escena 
en 2.007 cuando adquirió la tec-
nología inalámbrica Turf Guard 
de JHL Labs, y ahora comercia 
un modelo más evolucionado 
que aquel inicial. "Vimos que la 
tecnología de los sensores de hu-
medad encajaba a la perfección 
en nuestra gama de productos de 
riego para greenkeepers, ya que 
les ofrecía una herramienta para 
conducir su riego", comenta J. Fu-
11er, manager de productos para 
Turf Guard. "Estamos observando 
que los primeros greenkeepers 
que han adquirido el sistema lo 
instalan en los greens, ya que son 
las áreas más importantes y ex-
puestas del campo. Normalmen-
te comienzan monitoreando un 
green, o también monitoreando 3 
greens: un buen green, uno malo 
y otro problemático (con el obje-
tivo de aprender a como convertir 
un mal green o un green proble-
mático en uno bueno). Los mayo-
res ahorros vendrán cuando co-
miencen a utilizarse en fairways 
y rough, ya que suponen la mayor 
área de superficie regada". Fuller 
asegura que esta tecnología está 
pasando de boca en boca entre los 
greenkeepers y, apoyada en algu-
nas demostraciones y ensayos en 
campo de TufGuard organizados 
por Toro, cada vez está presente 

C I T A 
"En un mundo 
perfecto, el 
suelo estaría 
conformado 
5 0 % por 
partículas 
sólidas y 5 0 % 
por espacio 
poroso. Y 
de ese 5 0 % 
poroso, la 
mitad sería 
aire y la mitad 
agua". C. 
Magro. 

en más campos. "Se puede aho-
rrar agua, lo que implica ahorro 
en costes y energía, y además es 
algo beneficioso para el medio 
ambiente", comenta. 

La gestión de la salinidad, 
especialmente para campos que 
utilizan aguas recicladas, es otro 
beneficio otorgado por estos 
sensores: "Puedes ver como au-
mentan los niveles de salinidad 
en el suelo a medida que riegas, 
y puedes determinar así cuando 
ha llegado la hora del flush up -
y cuanto tiempo ha de durar ese 
flush up". 

"Otra de las ventajas que 
vemos en los sensores es insta-
lar uno en las zonas de caída de 
bola de los fairways", añade. "Los 
greenkeepers quieren encontrar 
ese punto en el cual el césped esté 
firme, rápido y mejore el juego -
usando el volumen justo de agua 
de forma que el césped presente 
un buen aspecto estético". Fuller 
comenta que Toro continua lan-
zando su reciente software de 
control de riego Lynx de manera 
que puede asociar un sensor con 
múltiples áreas del campo de golf. 
"Si los greenkeepers saben que 
tienen greens o fairways que re-
quieren una gestión similar, ellos 
pueden tomar la lectura del sen-
sor del green n° 7 (por ejemplo) 
y aplicar la misma estrategia de 
riego al numerosos greens simi-
lares. E igual para fairways, tees y 
rough". A medida que los usuarios 
ganen varios años de experiencia 
con los datos, se puede aprender 
a descubrir que decisiones nos lle-
varon a problemas o a condiciones 
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óptimas. "Por ejemplo, si las condi-
ciones del campo eran excelentes 
en un torneo determinado, y quie-
res repetir lo que hiciste. Puedes ir 
a tu histórico de datos y ver cuan-
do empezaste a secar las distintas 
zonas, cuánto tiempo te llevó, o 
cuales fueron las temperaturas", fi-
naliza Fuller. 

EL V A L O R D E L O S 
D A T O S H I S T Ó R I C O S 
Bret Proctor, greenkeeper en Oak 
Tree Nationalen Edmon (Oklaho-
ma), planea pasar el invierno ana-
lizando los datos de 2 años de sus 
sensores de suelo "para compren-
der que sucedió y que puedo hacer 
para mejorar el campo". Proctor ha 
probado con sensores tanto Toro 
como UgMO. "Hace unos 15 me-
ses pusimos 15 sensores UgMO en 
greens únicamente pero por todo 
el campo, evitando así la laboriosa 
tarea de medir con sensores TDR 
por los greens manualmente", co-
menta. Gracias a los datos obteni-
dos, Proctor dice que han reducido 
el tiempo de flushing un 25% (de 
60 a 45 minutos). "Y después de la 
lluvia", añade, "podemos determi-
nar si los greens habían sido o no 
lavados, y si no lo han sido pode-

F L U S H U P 
Puedes 
ver como 
aumentan 
los niveles de 
salinidad en el 
suelo a medida 
que riegas, 
y puedes 
determinar 
así cuando ha 
llegado la hora 
del flush u p - y 
cuanto tiempo 
ha de durar ese 
flush up. 

mos saber el tiempo justo que ne-
cesitan para terminar el lavado". 

Con la alta humedad y 
temperaturas que presenta cada 
parte del campo, junto con las di-
ferencias entre zonas sombradas 
y soleadas, Proctor planea incre-
mentar el número de sensores de 
cara al futuro. "Me gustaría tener 
2 sensores por green, algunos en 
tees y algunos en puntos bajos de 
los fairways. Esta nueva tecnología 
es realmente beneficiosa. Como la 
estación meteorológica y la ET, es-
tos sensores nos ayudarán a reali-
zar mejor nuestro trabajo y a com-
prender por qué pasan las cosas. Y 
UgMO ha sido muy útil en darme 
informes diarios de índices de hu-
medad y temperatura, además de 
que yo visito la página web varias 
veces al día para chequear como 
nuestra estrategia de riego quita 
estrés al césped". 

El coste de instalar un sis-
tema de sensores UgMO ProTurf 
en un campo típico de 18 hoyos 
varía entre 50.000 y 55.000 €, que 
son pagados en 3 años, nos cuen-
ta Magro. "Obviamente se puede 
comenzar con una fracción del 
total y con el tiempo ir amplian-
do el sistema. Nuestro modelo de 

negocio es hacer la tecnología tan 
asequible sea cual sea el campo de 
golf (modestos o con mayor poder 
adquisitivo) que los compradores 
olviden lo que el producto costó 
una vez obtengan los datos desea-
dos y el ahorro que el sistema pue-
de proporcionar". 

Y la necesidad por este tipo 
de tecnología sólo podrá acrecen-
tarse a medida que las presiones 
sobre el ahorro de agua y la calidad 
sean mayores, afirma Horgan. "Es-
tamos viendo más presiones para 
restringir el uso de agua, especial-
mente en las zonas del suroeste y 
del sureste de Estados Unidos. La 
tecnología que estos sensores otor-
gan permitirán a los greenkeepers 
establecer un plan de reducción de 
agua con facilidad, basado en los 
datos que reciben del suelo". Se-
gún Horgan, no estamos muy lejos 
del día en el que los greenkeepers 
usaran tecnología de sensores re-
motos para detectar el estrés en las 
plantas antes de que lo haga el ojo 
humano. Esto será después correla-
cionado con las lecturas de los sen-
sores de humedad, las cuales se co-
municarán con el software que está 
gestionando todos los microclimas 
que existen en el campo de golf. • 
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Una actualización 
en enfermedades 
del césped 
KATE ENTWISTLE 
PhD, The Turf Disease Centre, UK. Kate@theturfdiseasecentre.co.uk 

S Í N T O M A S 
El hongo 
WCC causa 
síntomas 
parecidos 
a los del 
Yellow Patch 
pero bajo 
condiciones 
ambientales 
que son más 
típicas del 
Brown Patch 

urante los últimos años nos he-
mos hecho eco de nuevas enfer-
medades füngicas del césped, así 
como del incremento en la impor-
tancia del daño causado por los 
nematodos fitoparásitos. Durante 
muchos años, se ha conocido que 
determinados nematodos fitopará-
sitos han causado daños significati-
vos en especies de clima cálido pero 
sus efectos en especies de clima frío 
eran desconocidos. Los avances en 
biología molecular nos han permi-
tido determinar de forma más clara 
la identidad de agentes patógenos 
fúngicos y la actual evolución de la 
investigación está confirmando la 
importancia de determinadas espe-
cies de nematodos fitoparásitos en 
áreas de deterioro del césped. 

Cuando existe actividad directa 
de un patógeno sobre el funciona-
miento normal de la planta, el cés-
ped muestra determinados signos 
de enfermedad característicos. En 
la mayoría de los casos el patógeno 
es un hongo, siendo estos por ahora 
los mayores causantes de enferme-
dades en el césped, además muchos 
de ellos pueden desarrollarse extre-
madamente rápido en la superficie 
vegetal. 

Uno de los desarrollos fúngi-
cos comunes en especies de clima 
frío es el anillo de bruja (fairy ring), 
pero sin embargo los hongos que 
producen estos síntomas no infectan 
directamente a la planta, y por tanto 
no pueden considerarse causa direc-
ta de la enfermedad. En cualquier 

caso, los anillos de bruja ocurren de 
forma tan frecuente que han sido 
aceptados como una enfermedad, 
probablemente el más común de to-
dos ellos es el anillo de bruja super-
ficial u hongo del colchón. El anillo 
de bruja superficial puede causarlo 
cualquiera de una serie de hongos 
basidiomicetos, siendo más frecuen-
te en césped segado a alturas muy 
bajas. Los síntomas suelen aparecer 
en forma de anillos verde oscuro o 
amarillo que pueden crecer unos 
sobre otros, produciendo diferentes 
patrones sobre la superficie de jue-
go. Estos basidiomicetos descompo-
nen el colchón y la materia orgánica 
en general en la parte superficial de 
la zona radicular y por ello pueden 
producir daños que afectan a nivel 
superficial. 

BROWN RING PATCH 
Recientemente, hemos recibido 
muestras del norte de Europa con 
síntomas característicos de anillo de 
bruja superficial, pero donde sin em-
bargo, no existía hongo basidiomice-
to alguno en las zonas afectadas. En 
2007, fuimos capaces de confirmar 
que dichos síntomas, esta vez en 
el sur de Portugal, estaban siendo 
causados por un hongo tipo Rhizoc-
tonia llamado Waitea circinata var 
circinata y cuyo nombre común es 
Waitea Patch o Brown Ring Patch. 
La enfermedad conocida como Wai-
tea Patch fue inicialmente descrita 
en céspedes colonizados por Poa 
annua en Estados Unidos durante el 

año 2003, después de que las inves-
tigaciones confirmaran la identidad 
del hongo causante. Waitea circinata 
var circinata (WCC) es un hongo que 
puede ser referido como similar a los 
asociados con las enfermedades tipo 
Rhizoctonia. No es estrictamente 
un hongo Rhizoctonia, pero para el 
propósito de este artículo puede ser 
asumido como tal. 

Rhizoctonia cerealis causa una 
enfermedad llamada Yellow Patch. 
Los síntomas de Yellow Patch se 
desarrollan durante épocas frías y 
húmedas, cuando el hongo infec-
ta todas las partes de la planta y se 
muestra como parches circulares en 
el césped afectado. El Brown Patch 
es causado por el hongo Rhizoctonia 
solani y se desarrolla en condiciones 
húmedas y calurosas. El hongo WCC 
causa síntomas parecidos a los del 
Yellow Patch pero bajo condiciones 
ambientales que son más típicas del 
Brown Patch, es fue uno de los moti-
vos de confusión para los investiga-
dores durante un tiempo. El micelio 
del hongo WCC comparte caracte-
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rísticas con los hongos Rhizoctonia 
(p.e. típicas ramificaciones en ángulo 
recto) cuando se observa usando un 
microscopio, y sin embargo no mues-
tra ninguna de las características típi-
cas de un anillo de bruja (p.e. típica 
septa del micelio llamada "conexión 
grapa"). Adicionalmente, los anillos 
de bruja activos tienen un olor muy 
típico a "champiñón" que puede ser 
muy evidente tanto en la base del 
césped como en la zona superficial 
del perfil radicular. El Waitea Patch 
no muestra este olor típico. Por con-
siguiente, aunque los síntomas su-
perficiales parecen los del anillo de 
bruja superficial, no existe ni el típi-
co olor del hongo ni el tipo de mice-
lio característico en el césped afecta-
do. El ADN del hongo aislado se usó 
para posteriormente identificarlo de 
forma oficial como la causa de estos 
síntomas. Desde 2007, WCC ha sido 
confirmado como el causante de 
Waitea Patch en Alemania e Irlan-
da, y este año lo hemos confirmado 
en el Reino Unido. Este problema es 
algo mucho más extenso de lo que 

en general se piensa, pero como los 
síntomas son muy similares a los del 
anillo de bruja, estoy segura de que 
se identifica erróneamente de forma 
muy frecuente. 

Aparte de los fungicidas ben-
zimidazoles, todos los fungicidas 
que muestran eficacia contra las 
enfermedades de Rhizoctonia serán 
eficaces también frente a esta enfer-
medad. En cualquier caso, investi-
gaciones llevadas a cabo en Estados 
Unidos han confirmado materias 
activas como Flutolanil, Azoxistro-
bin, Fludioxinil y Polioxina-D pro-
duciendo buenos resultados de for-
ma consistente. Medidas culturales 
como mantener niveles adecuados 
de nitrógeno que permitan al césped 
crecer de forma adecuada, reducir el 
periodo de humedad en la hoja y re-
ducir la profundidad de colchón son 
maneras en las que puede reducirse 
la severidad de esta enfermedad. 

Antes de describirse esta en-
fermedad en Poa en Estados Unidos, 
el mismo hongo había sido identi-
ficado como el causante de una en-

El hongo WCC causa síntomas 
parecidos a los del Yellow Patch 

pero bajo condiciones ambientales 
que son más típicas del Brown 

Patch 
fermedad tipo "patch" en Japón. Los 
investigadores en Japón habían lla-
mado a su enfermedad "Brown Ring 
Patch" y actualmente estamos empe-
zando a usar este nombre común en 
muestra de agradecimiento por su 
trabajo. Por esta razón, actualmente 
referimos esta enfermedad en Poa 
annua bajo ambos nombres (Waitea 
Patch and Brown Ring Patch) pero 
finalmente, el nombre de Waitea 
Patch no será usado nunca más. Has-
ta la fecha, el hongo WCC no ha sido 
registrado en Agrostis spp. en Estados 
Unidos o en Europa. 

RAPIDBLIGHT 
No todas las enfermedades son 
causadas por hongos, por ejem-
plo la bacteria Xanthomonas cam-

F U N G I C I D A S pestris es conocida por causar las 
todos los enfermedad Bacterial Wilt en 
fungicidas Poa y Agrostis spp. También ha 
que muestran sido implicada por parte de va-
eficacia ríos investigadores en procesos de 
contra las decoloración en el césped. No es-
enfermedades tamos muy seguros de la correla-
de Rhizoctonia ción directa entre la presencia de 
serán eficaces bacteria en el sistema vascular de 
también frente plantas afectadas y la aparición de 
a Waitea Patch decoloraciones, pero nos mante-

nemos abiertos hasta que la causa 
real de esta condición pueda pro-
barse. Durante los últimos años 
hemos sido testigos de la ocurren-
cia de otra enfermedad no fúngica 
en césped de clima frío en Europa, 
y esta vez, el patógeno es un orga-
nismo único cuya clasificación es 
todavía incierta. El organismo fue 
nombrado por la Dra. Mary Olsen 
(Universidad de Arizona) con el 
nombre de Labyrinthula terrestris 
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Micelio del hongo en desarrollo en el borde de infección de la muestra de césped afectado 

y la enfermedad es conocida como 
Rapid Blight. Fueron necesarios 7 
años para que los investigadores 
en Estados Unidos identificaran 
de forma definitiva la causa de los 
síntomas de enfermedad y con-
firmaran que el organismo era el 
originalmente conocido como La-
byrintulid y que infectaba plantas 
terrestres. Todos los miembros del 
grupo identificados previamente 
se habían encontrado en ambien-
tes marinos, dato importante para 
entender el organismo y la enfer-
medad. L. terrestris causará enfer-
medad en el césped solo cuando 
existan altos niveles de salinidad. 
La salinidad puede desarrollarse a 
medida que las zonas radiculares 
se secan, pero es más importante 
la sal que se añade al césped a tra-
vés del agua de riego. Los investi-
gadores sospechan que esta es la 
primera enfermedad del césped 
que ha podido ser inducida por el 
comportamiento humano, o más 
especialmente por usar agua de 

S I N T O M A S 
Aunque los 
síntomas 
pueden 
aparecer 
como parches 
circulares, 
nunca se ve 
micelio en 
el césped 
afectado 
(porque no es 
un hongo) 

riego de baja calidad. Parece existir 
una correlación positiva entre el 
incremento de salinidad y la seve-
ridad de los síntomas de la enfer-
medad. Sabemos que las especies 
de clima cálido pueden contener 
el organismo de L. terrestris pero 
por alguna razón, no muestran 
síntomas de la enfermedad. En 
cualquier caso, si estas especies se 
resiembran con especies de clima 
frío, los síntomas de Rapid Blight 
se desarrollan en las plántulas en 
germinación rápidamente. Los 
síntomas de esta enfermedad va-
rían en función de las especies 
afectadas y la altura de corte. En 
general todas las especies de cli-
ma frío pueden ser afectadas con 
la particularidad de que las espe-
cies de Poa morirán, las de Lolium 
mostrarán un daño importante, 
las de Agrostis pueden variar en 
su susceptibilidad de forma que 
las especies más tolerantes a la sa-
linidad mostrarán menor daño, y 
las de Festuca (especialmente las 

Las aplicaciones de Piraclostrobin muestran 
buena eficacia en el control de los síntomas 

festucas finas) se muestran relati-
vamente no afectadas. 

Se sabe que el organismo entra 
en la planta a través de estomas y de 
cortes en tejidos, pero posiblemente 
también entre por penetración di-
recta, aunque esto ha de confirmarse 
aún. Una vez dentro de la planta, el 
organismo se multiplica y causa un 
deterioro en la estructura de los teji-
dos, llevando a la muerte y deterioro 
del césped. Las plantas afectadas se 
muestran marrones o rojizas y los 
tejidos foliares parecen húmedos y 
resbaladizos. Aunque los síntomas 
pueden aparecer como parches cir-
culares, nunca se ve micelio en el 
césped afectado (porque no es un 
hongo) y las zonas afectadas pueden 
crecer en tamaño rápidamente (de 
aquí el nombre Rapid Blight). La ma-
yoría de fungicidas no tienen efecto 
algunos sobre Labyrinthula sp. pero 
por alguna razón, las aplicaciones 
de Piraclostrobin muestran buena 
eficacia en el control de los síntomas. 
Como en la mayoría de enfermeda-
des, las aplicaciones preventivas re-
quieren menor cantidad de materia 
activa para lograr un control, pero el 
momento de hacerlas es complicado 
de predecir, especialmente si esta en-
fermedad es nueva en un césped. De-
bido al historial de creación de resis-
tencias frente al grupo de fungicidas 
estrobilurinas, se recomienda que las 
aplicaciones de piraclostrobin se ro-
ten con mancozeb o que se mezclen 
ambos en el tanque. También se ha 
comprobado un cierto grado de efica-
cia en aplicaciones de Trifloxistrobin 
frente a este patógeno pero las otras 
estrobilurinas han mostrado un efec-
to nulo. El mejor control es realizado 
por la lluvia, ya que reduce de forma 
natural los niveles de salinidad y li-
mita la actividad del organismo. De 
hecho, cualquier práctica cultural 
que reduzca la salinidad, ayudará a 
reducir el daño causado por este pa-
tógeno. 

Desde que identificamos esta 
enfermedad en el Reino Unido , 
también hemos podido confirmar su 
presencia en España (centro y sures-
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Síntomas de Rapid Blight en green de Agrostis 

te), Portugal e Irlanda. La Dra. Mary 
Olsen y sus colegas han publicado re-
cientemente el ADN de Labyrinthula 
terrestris, extraido desde cultivos ais-
lados de muestras afectadas de Espa-
ña y Portugal, comprobándose que 
el ADN es idéntico a los casos encon-
trados en EE.UU. En cualquier caso, 
el cultivo aislado en UK (encontrado 
en 2004) tiene un ADN ligeramente 
diferente, pudiendo tratarse de una 
especie distinta de Labyrinthula. Es-
toy segura de que esta enfermedad 
está más extendida de lo que pensa-
mos, y que sólo mediante un análisis 
e identificación del patógeno puede 
confirmarse su presencia en césped 
afectado. 

NEMATODOS 
La identificación de enfermedades 
continúa siendo un reto y es aún más 
cuando consideramos que los sínto-
mas apreciados pueden estar asocia-
dos a poblaciones altas de nemato-
dos fitopatógenos. ¿Están causando 
estos patógenos los síntomas de en-
fermedad o es que se desarrollan en 
plantas que están previamente debi-
litadas? Durante los últimos años he 
trabajado de forma muy cercana al 
Dr. Colin Fleming (Nematólogo en 
Agri-Food and Bioscience Institute 
en Irlanda del Norte) para aprender 
a identificar nematodos fitoparásitos 
en el césped y cuantificar su pobla-

MOVIL IDAD 
Todos los 
nematodos son 
básicamente 
organismos 
acuáticos que 
requieren de 
una película 
acuosa para 
moverse a 
través de la 
zona radicular 

ción. Colin está recopilando datos 
de especies de nematodos presentes 
en toda Europa, y todos los proble-
mas nuevos o inusuales se registran 
e investigan. Aunque nuestro cono-
cimiento en céspedes de clima frío 
está creciendo, se conoce aún menos 
sobre los nematodos presentes en 
áreas de especies de clima cálido en 
Europa. 

Los nematodos fitoparásitós 
son parásitos que necesitan nutrir-
se de células vivas de las plantas. 
Poseen un tubo hueco de alimen-
tación (estilete) a través del cual 
inyectan secreciones que degradan 
el contenido celular y permite una 
alimentación prolongada. Algunos 
nematodos, entran dentro de las 
raíces y no solo se alimentan de las 
células sino que también rompen 
el tejido estructural. Otras especies 
mantienen su cuerpo fuera del te-
jido vegetal, en la zona radicular, 
pero insertan su estilete para ali-
mentarse. Esta acción puede afec-
tar de forma significativa al desa-

rrollo y funcionalidad radicular, 
produciéndose un sistema radicu-
lar corto, deformado e ineficaz. En 
mi experiencia, puedo afirmar que 
causan mucho daño pero aparte de 
eso, pueden producir poblaciones 
enormes y causar un deterioro de 
la calidad en el césped que será más 
aparente a medida que aumentan 
los estreses bióticos y abiótios (p.e. 
el efecto de otros organismos vivos 
o los efectos del medioambiente). 

Los nematodos de agalla Me-
loidogyne sp. causan pérdidas muy 
importantes a nivel mundial en mu-
chos sistemas agrícolas (incluyendo 
cereales, patata y caña de azúcar), 
este nematodo también está presen-
te en el césped. Se han encontrado 
diferentes especies de Meloidogyne 
en especies de clima cálido y clima 
frío, de hecho en 2001 confirmamos 
la presencia de una nueva especie 
de nematodo de agalla, Meloidogy-
ne minor, en césped de clima frío en 
Reino Unido e Irlanda. Desde enton-
ces, este nematodo ha sido registra-
do en céspedes en toda Europa y ha 
mostrado una virulencia en aumen-
to durante el pasado año. Se piensa 
que este nematodo puede completar 
varios ciclos de vida cada año. Cada 
adulto hembra produce más de 200 
juveniles infectivos, por lo que la 
velocidad con la que las poblaciones 
pueden aumentar es preocupante. 

Todos los nematodos son bási-
camente organismos acuáticos que 
requieren de una película acuosa 
para moverse a través de la zona 
radicular, especialmente en suelos 
arenosos (p.e. greens USGA) que son 
ideales para que su número incre-
mente muy rápido. En las raíces in-
fectadas aparecen agallas, reducien-
do su capacidad para absorber agua 

La actividad alimentaria de estos parásitos 
tiene un efecto sumatorio en la planta, 

a mayor número de especies, mayor detrimento 
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